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Se suplica lo mismo á los foras-
teros que á los del pueblo, se dig-
nen satisfacer el importe de este 
trimestre, para poder regularizar 
la marcha de este semanario. 

Prometimos en nuestro ar-
tículo anterior, continuar tratan-
do de la entente entre Francia 
y" Alemania respecto á Marrue-
cos, pero como esos asuntos an-
dan á paso de tortuga^ ¿como 
todos los que emprende la diplo-
macia, tamos á distraer un poco 
la atención de nuestros lectores 
sobre otra nueva fase de la cues-
tión. Hemos leido en un periódi-
co de gran circulación que las 
autoridades jie la Argelia' pres-
tan á los rifefios cierta ayuda en 
armas y otras cosas que no son 
para tratadas en las [columnas 
de este periódico, pero es lo 
cierto que las autoridades de di-
cha colonia van á ser relevadas 
y que el gobierno de la repúbli-
ca vecina ha sabido con gran 
sorpresa lo que de público se 
dice: nosotros no podemos creer 
que el gobierno francés pudiera 
estar ni aún remotamente com 
plieado en ese negocio, y prueba 
de esto es que se ha apresurado 
á relevar y á destituir algunos 
de sus funcionarios; pero como 
todavía no está aclarado este 
asunto, tenemos que proceder 
con cierta lentitud al tratar de 
esa falta de cortesía entre na-
ciones que por afinidad de raza 
é intereses en África debieran 
estar mas unidas: más como di-
ce hoy un periódico de Madrid, 
todo lo que es diplomacia ú obra 
suya tiene un fundamento de 
falsedád y mentira, que no se 
puede juzgar con certeza de na-

die; es, pues, la política una co-
media bufa en que los persona-
jes hablan y obran como si nun-
ca hubieran existido; son la re-
producción psicológica de la sin 
par Dulcinea que solo tuvo exis-
tencia en la mal equilibrada 
mente del más insigne de todos 
los caballeros, mas apesar de 
sus secretos y cabildeos, el pue-
blo con su certero instinto, con 
intuición directa de la verdad, 
penetra como los rayos X por 
las paredes y puertas de esos con-
ciliábulos y todo lo ve y todo lo 
adivina y traduce el pensamien-
to de los actores con aproxima-
ción casi exacta de todo lo que 
pudieran h^ber hablado. ¿Quién 
es tan Cándido ó mejor dicho 
tan inocente que crea que puede 
haber cordialidad entre naciones 
que en el fondo de su alma se 
aborrecen y- se odian? ¿Quién 
puede creer que el orgullo fran-
cés se resigne con facilidad y 
buena fé á tratar con una nación 
que tantas veces la humillara en 
los campos de batalla? Con razón 
decía Maquiavelo que los fran-
ceses tomaban sus derrotas por 
victorias y sus fracasos por jexi-
tosJ 

No hay que dudar que Fran-
cia llora pero su orgullo y vani-
dad no le permite ver pon cla-
ridad en ciertasfcuestiones. IM 

Ahora empieza otra cuestión 
para nosotros de más importan-
cia: nuestra entente con ellos en 
lo concerniente á Marruecos. 
Aquí debemos fijar toda nuestra 
atención, pues en ella va encar-
nada nuestra influencia y mane-
ra de ser en Marruecos. 

Yo creo que si no mediara 
España la entente entre Francia 
y Alemania hubiera durado muy 
poco: hemos sido y quizá sea-
mos una especie de fantasma 
que ha perturbado el sentido de 
los diplomáticos franco-alema-
nes. Ya se dirá. De todo tendre-

mos al corriente á nuestros lec-
tores, No hay enemigo pequeño. 

F . f . ; 

A. 
Aunque sé que al mirarme no me miras 

con la noble pasión 
que en amores por tí, gloriosa, llena 

mi amante corazón; 
á pesar de saber que tus palabras 

saturadas no están 
del perfume de amor que, puro, siempre 

las mías llevarán; 
aún sabiendo ¡infeliz! que tus recuerdos 

yo no mereceré, 
y que en cambio ¡dichoso! á tí los míos 

siempre dedicaré; 
y aunque sé que con duda y con olvido 

pretenderás destruir 
el castillo de amores que en mi pecho 

por tí llegué á construir;... 
no por ello y en ello fundo ahora 

en este corazón 
el pesimismo que lo envuelve y llena 

de pena y confusión., 
¡que si yo comprendiera que podías 

con amor apagar 
el volcán de ilusión que por tus gracias 

en mí llegó á estallar!..," 
procurara aumentarlo con cariños 

y que llegara á ser 
fuego de amor constante al que tus ansias 

no pudieran vencer! 
¡Y redoblara ahíncos y esperanzas, 

y amor y más amor 
te diera si en tu pecho todos ellos 

hallaran guardador! 
¡Y en el santuario que en lo más profundo 

de mi ser te erigí,; 
un culto fervoroso, tierno y grande 

ofreciera por tí!... ¡ 
Mas ese pesimismo que detesto 

y me hace padecer, 
por causa reconoce otra que ¡triste! 

llegar pude á saber. 
Es ella que mi amor por tí es tan grande 

y por tí tal mi afán, 
que aunque tu pecho y corazón quisieran... 

¡no ló comprenderán! 
igual que el que, insensato, pretendiera 

en prisión reducir 
á las olas que vienen á la orilla, 

furiosas, á morir. 
Es que siendo tan grande mi carirto 

por tí, y tal mi pasión, 
ya niego y no comprendo que en los tuyos 

hallen compensación... 

¡Y fundo, por final; mi pesimismo 
y mi duda cruel, 

¡en que á mi corazón no.querrás nunca 
como te quiere él! I 

C É S A R GONZÁLEZ. 
Moratalla. 
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¡pE¡ mi r i neén del coche. 
Termino de leer la Crónica del señor 

Abellán cuyo titulo encabeza estos 
renglones... 'Rotundamente afirmó 
que és de lo, mejor observado que hé 
leido en mi vida... Seguramente el 
autor fué testigo de la escena que des-
cribe, y que tan fielmente vertió luego 
d las cuartillas... 

El asunto no puede ser más exqui-
sito, y el contraste no puede estar 
hecho de un modo más magistral... 
La vieja pecadora, no ya de cuerpo 
si no de alma, que es la meférñbrroro-;. 
sa de las vejeces, enfrenté de la inge-
nua nmchacha qué se langa al 'mer-
cado del vicio y de la orgia, en busca 
de los placeres, y de los lujos con qué: 

la embaucó en su 'humilde puéblecillo 
la'endiablada dueña con quien tuviere 
trato desde la hora fatal ele la caida; 
aquel grupo de estudiantes alegres, 
decidores, en cuyos labios lo mismo 
fio recé ivna ex quisita galantería, que 
una frase canallesca, y los toscos lu-
gareños entre mohínos y - desconfia-
dos, marchando todos sobre el férreo 
camino; entre las sombras de la no-
che, y el trepidar -somnoliento, monó-
tono, déla locomotora que traspone 
cerros y devora llanuras... todo dá 
una sensación de realidad y de veris-
mo de lo que puede estar muy satis-
fecho el autor. 

¿A quién que haya viajado no le 
ocurrió algo parecido? ¿Quién no se 
encontró siquiera una ves, y en el in-
menso viaje de la Vida,con esa misma 
figura pálida y llorosa, que saliera 
un día del humilde Migar en que na-
ció para ofrecer al Mundo sus encan-
tos de mujer bonita, y que ahora 
vuelve triste, agotada, con mucha 
fatiga en el alma, y mucha anémiaen 
el cuerpo, en aquel cuerpo divino ante 
cuyos encantos se rindieron una no-
che,¡una noche faltal! el oro y los bla-
sones de altivos nobles que pronto la 
olvidaron como se olvida todo lo que 
se compra por un puñado de plata.../ 

PORCEL. 


